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Culturas 


Apuntes en medio del 

camino 

Texto: Nelsy Lizarazo • Foto: www.etsy.com / Green Retro Radio 
Secretaria Ejecutiva ALER 


Lugares, 
preguntas 
y desafíos 
de nuestro 
quehacer 
radiofónico en 
el cambio de 
época 


'En la comunicación se teje el lenguaje de la vida, es transmisión de 
información, de mensajes, construcción de redes. La comunicación 
está hecha de escucha, espera, paciencia, entendimiento, compren¬ 
sión, intención correcta, pensamiento limpio, correspondencia en¬ 
tre pensamiento, palabra y acción. Debe haber un estado emocio¬ 
nal, un espacio y un tiempo para escuchar y para saber manejar la 
información. Cuando se genera comunicación desde el espíritu se 
pueden leer las conexiones entre los seres existentes, humanos y 
no humanos. Así nuestros sentimientos, pensamientos, acciones y 
actitudes transmiten mensajes que expresan, transforman y sanan. 
La comunicación es el lenguaje de la enseñanza. La comunicación 
es una red, en la que todo lo que estamos pensando, diciendo y ha¬ 
ciendo, tiene efecto en todos" 

"El sendero de la eternidad" Fundación Carare, Bogotá, 2011. 
Pensamiento de la nacionalidad Carare, Colombia. 



De qué lugar venimos: 

origen histórico en un cambio de época 

La historia de las radios populares en nuestro conti¬ 
nente es una historia reciente, de apenas sesenta años, 
tal vez un poco más. Pasamos por ser escuelas radio- 
fónicas-alfabetizadoras, a tono con las propuestas de- 
sarrollistas de la Alianza para el Progreso; cambiamos 
de mirada y bebimos de las fuentes inspiradoras de la 
educación popular y su propuesta pedagógico-políti- 
ca, sello de identidad de las radios populares del conti¬ 
nente vigente hoy tal vez más que nunca. 

Llegó la década de los noventa, el neoliberalismo a 
ultranza y con él, el debilitamiento de las propuestas. 
Entonces vivimos la primera "explosión" de radios co¬ 
munitarias en el continente: sostenidas en el volunta¬ 
riado de sus propias audiencias, jugándose por la re¬ 
constitución del tejido social cercano, por acompañar 
las luchas e iniciativas de sus propias comunidades. 


Hoy conviven, en el mismo lugar político, conceptual 
y comunicativo, las radios que nacieron como edu¬ 
cativas, las que nacieron como populares, las que na¬ 
cieron como comunitarias... Todas, sin renunciar a su 
lugar político, coinciden en el empeño de fortalecerse 
como propuestas comunicativas para la vida, capaces 
de acompañar los procesos locales, nacionales y re¬ 
gionales de transformación. 

En qué lugar transitamos: 
nuestra situación en movimiento 

Nuestra historia, nuestra mirada sobre ella y nuestras 
ganas de acompañar el momento histórico de nues¬ 
tra gente: esos motores han movido en los últimos 
años a nuestra reflexión y nuestro debate. Desde esa 
dinámica hemos ratificado algunos lugares de nues¬ 
tra historia. Hemos construido un modo de enunciar 
nuestro lugar hoy, que es, al mismo tiempo, nuestra 
aspiración. 
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Nos situamos en el lugar de la 
comunicación como derecho y 
como proceso, como espacio de 
interrelaciones, como la ciudada¬ 
nía misma. Una y otra, comunica¬ 
ción y ciudadanía, interhumanas. 
La comunicación como lugar de 
construcción de conversaciones y 
por tanto, de construcción de cul¬ 
tura. El lugar desde el cual quie¬ 
nes nos dedicamos a hacer comu¬ 
nicación, disputamos un poder, 
el poder simbólico. El poder de la 
palabra, el de la constmcción de 
discursos sociales que hablen de 
nuevas realidades y nuevas aspi¬ 
raciones, que coexisten en este 
presente con viejas realidades y 
aspiraciones impuestas. 

Así pues, nos hemos plantado de¬ 
safíos en cuadro campos o dimen¬ 
siones, cuyos atisbos de como vi¬ 
virlos y resolverlos en este futuro 
ya presente, los describimos a 
continuación: 

En el campo informativo: 
los hechos vs el contexto 

Las radios populares y comunita¬ 
rias desandan ahora algunos pa¬ 
sos dados en falso: constatamos 
hoy que la incidencia que busca¬ 
mos no está en la cantidad de no¬ 
ticias que pasen por nuestra pro¬ 
gramación. Noticias y fuentes de 
información noticiosa hay miles, 
tantas que no se pueden digerir, 
ni comprender. Y están trabaja¬ 
das de manera tan fragmentaria 
e inconexa y dependen tanto del 
flash informativo, del suceso, del 
escándalo, que es imposible pre¬ 
tender incidir en la vida privada o 
pública sostenidos en lo noticioso. 

Así pues, parece necesario asu¬ 
mir el desafío de la producción 
informativa amplia, analítica, de 
contexto, de seguimiento de los 
hechos y de los procesos que se 
desatan a partir de ellos. 

El campo educativo: 
la pregunta vs la respuesta 

Las radios populares y comunita¬ 
rias se identiñcan y afirman como 
radios educativas, por tanto una de 
sus preocupaciones fundamenta¬ 


les radica en producir nuevos sen¬ 
tidos con su trabajo comunica¬ 
tivo. Por tanto hacer producción 
radiofónica que movilice emocio¬ 
nes, desate preguntas relevantes, 
genere dudas, anime a poner en 
cuestión lo que aparece incues¬ 
tionable, a elaborar nuevas com¬ 
prensiones en torno a aquello que 
parece "natural" y normal. Más 
aún en un tiempo de incertidum¬ 
bres, un tiempo como este tiempo. 

En el campo participativo: la voz 
que suplanta vs las voces que ha¬ 
blan 

Nuestras radios siempre se han 
enunciado a sí mismas como ra¬ 
dios participativas. Se han cons¬ 
tituido históricamente desde esta 
característica. Sin embargo han 
sido tantos los usos de la categoría 
participación que vale la pena vol¬ 
ver sobre ella y sobre el desafío de 
"hacerla carne" en nuestras radios 
y redes. 

Porque son un espacio privilegia¬ 
do para el ejercicio de la comuni¬ 
cación como un derecho de todas 
las personas. Un derecho que en¬ 
cuentra pocos espacios y oportu¬ 
nidades para ser ejercido y que es, 
sin embargo, derecho fundamen¬ 
tal en la construcción democráti¬ 
ca. 

Amplificar podría ser un buen 
sinónimo para la participación 
que estamos llamados a recupe¬ 
rar y fortalecer: amplificar las vo¬ 
ces presentes en nuestras radios, 
muchas voces, todas las voces en 
nuestros espacios comunicati¬ 
vos... amplificar también el volu¬ 
men de esas voces diversas y tal 
vez muchas veces contrarias, que 
necesitan ser escuchadas y que, 
todos sabemos, no encontrarán 
muchos espacios para expresarse. 

El campo deliberativo: 
la proclama vs el diálogo 

La deliberación, el debate, la argu¬ 
mentación razonable, las diversas 
perspectivas-miradas-posturas 
frente a un mismo hecho, la opi¬ 
nión inteligente y clara... Nuestras 
audiencias merecen esto y mucho 


más. Han demostrado largamente 
sus potencialidades de resisten¬ 
cia, creación y transformación, 
sus capacidades críticas. Hoy, en 
el presente del futuro, ante las ne¬ 
cesidades y búsquedas complejas 
del mundo contemporáneo no 
cabe entregarles discursos unívo¬ 
cos, miradas únicas, posturas an¬ 
tidialogantes. 

Tenemos pleno derecho a tener 
postura, pero ello no significa 
creernos que la nuestra es la úni¬ 
ca posible, la "verdadera", y cerrar 
filas y micrófonos frente a pos¬ 
turas distintas e incluso, contra¬ 
dictorias. Una comunicación de¬ 
mocrática es una comunicación 
deliberante, dialogante, razonable 
y razonadora, capaz de poner en 
juego argumentaciones y puntos 
de vista. 

Estamos hoy construyendo el fu¬ 
turo que queremos. Tenemos los 
medios en nuestras manos. Nues¬ 
tros medios están en nuestras ma¬ 
nos. Tiene sentido lo que estamos 
haciendo y si tiene sentido, en¬ 
tonces tenemos esperanza. Nues¬ 
tra identidad nos mueve, una vez 
más, a sintonizarnos con la histo¬ 
ria de nuestros pueblos. Sabemos 
hacerlo. Debemos hacerlo. 


Sobre ALER 

La Asociación Latinoamericana 
de Educación Radiofónica es una 
asociación civil, constituida por 
107 organizaciones radiofónicas 
de 17 países de América Latina y 
El Caribe. 

ALER desarrolla procesos de co¬ 
municación radiofónica educati¬ 
va. Trabaja, junto a otros actores 
sociales, por la democratización 
de las comunicaciones y de la tec¬ 
nología, por el desarrollo humano 
sostenible, y por la construcción 
de sociedades justas, equitativas y 
democráticas. 

En septiembre tendrá lugar en 
Quito el Encuentro Latinoameri¬ 
cano de Comunicación Popular 
y Buen Vivir "En el Mundo desde 
Nuestro Mundo". 
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